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Resumen: 

 Cuando  conocí  a Hugo él  estaba  soltero  y me  hizo  emocionarme
 mucho,  ya que  es un  muchacho muy  guapo,  sin exagerar  ,
guapo  en serio,  todo lo tenía  bonito todo.  Me  daba  y le  daba  sus
tremendas  verguizas  más o  menos   asi: 

Relato: 

 Cuando  conocí  a  Hugo  se me  cayeron los  calzones  en serio, es
muy muy hermoso,  es más  creo que  si  yo  no  hubiera  sido  jotita 
hasta  de  vato sabría  reconocer.  y para no enumerar  parte  por 
parte  todo el  vato esta lindo  1.76,  nalgotas,  excelente  figura,   sin
ir  a  gim tiene un  cuerpo que  al mejor  escultor  le  hubiera
encantado. 

Pasaron  unos  tres meses y lo  volví a ver,  ese mismo  día  que me 
dijo que  se  había casado,  me lo  llevé a mi  departamento después
de platicar  como  una  hora,  ya  dentro nos desnudamos 
mutúamente,  sin ninguna prisa, después  de  tomarnos unas 
caribes, bajé  a  chuparle su  verga que no es muy grande  unos  14
centímetros y  me la  estuve  come y come,  después se puso el 
condón  y  me puso las  piernas en sus  hombros,  ( me  gusta más
que los hombres me  cojan  acostada boca  abajo )  pero ese guey 
siempre me cogío con las  patitas  en los  hombros,  como  si  fuera
ruca. 

Así  me estuvo  culeando  bien rico,  por qué  si  tiene  una  cosa ese 
cabrón,  es que  sabe mover  la  verdolaga  ¡ pero  bien  chidote ¡  ahí
 estoy  aaaghh  aaagghh  papito  cogeme amor,  dame  aaaghh 
aaaghh así  me  estuvo  culeando  hasta  que  se  vino  en el 
condón.   Pero  la  gula no para  ahí, ya que con tremendo par  de
nalgas,  sería  un puto  pecado  que lo  dejara ir sin  chingaserlas.  

Hugo es  dueño de uno de los  mejores  pares de  nalgas que me han
tocado,  grandes, paradas,  duras ,  un caminito de pelos que  te
pone  super caliente cuando lo  ves,   ya que el  nacimiento  es  en su
 rabadilla, y  se  va  haciendo  tupido  conforme  llega  al ano,  
visualmente es muy lujurioso,  ya que no  había  visto  un culito  rico
asi, esta precioso, ya  qué  es muy  higiénico,  la verdad  se lo 
estuve  mamando,  chupándo  y  saboréando  todo lo que  quice, le
pasaba la lengua en todo  el  hoyito y  abriendole  las nalgas y  él 
gemía como  conociendo  por  primera  vez esa  rica  caricia, sentía
exhalar baho  caleinte  de su  culito y me cachondeaba  más y  más...

Entonces  fue  cuando  me puse  el condón  y  se la comencé a 
enterrar  despacio,  despacio, lentamente  hasta que la  tuvo  toda 
dentro  y se la  comencé a mover lento,  en ese  momento que  lo 
gozaba más,  recordé esos díficiles instantes  que  viví  cuando  no lo
miraba, y sentía que me  moría  de no  verlo.  Alguna  vez lo  fui a



buscar por  las  calles, por la zona donde me  dijo  que  vivia,  ya que
había pérdido su número  celular,  pero  nunca lo  encontré.  Volví  a 
ver su  culito y  con el  corazón queriendoseme salir,  le dí una 
culeada con todas mis  fuerzas,  sentía como  se la metía toda
completa, ¡  quería que le  doliera  toda  la cola ¡. 

Comenzó  a  gritar   aaayy  ,.  aaaayy    puta  madre ¡  aaaayyy 
aaayy  ¡   uuffff     y pensé  que me  había  excedido,  le dije  ¿ te 
duele mucho ? - sólo respondió  ¨es de  gozo ¨ y  entonces se la 
saqué  y  se la metía toda,  y me  dejaba  caer con todo el peso, en
ese  yoyo  delicioso,  metí mis  manos por  debajo  de  sus hombros, 
ya que lo  tenía empinado,  y  me  sugeté con  fuerza y  me  lo  seguí 
chingando,  hasta que  sentí  que me  venía en mecos,  sus  nalgas  
rebotaban  en mi pelvis,  y  sólo  veía la  tremenda mata  de pelos,
afuera  de su  agujero anal, comencé a  chorrearme  dentro con el 
condón puesto y se la  deje  ahí  un rato.  Así nos seguimos cogiendo
como un año y medio hasta que me dijo que su esposa le había
dejado una acta de divorcio para qué la  firmara. No sé que le 
encontraría o  como,  pero pendejo no soy  y  segurito lo encontró o
supo que se cogía a alguien más,  porque lo nuestro nunca lo  supo. 

Nunca nos besamos,  pero si lees esto querido  Hugo, tú sabes
cuanto te quiero, pero  si  conmigo no puedes  estar,  te seguiré 
chingando  la cola hasta que me canse  o se  desinflen las nalgotas
de tanta  cogida.

 


